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Por las dificultadoa que nos ha ocasiorîado el 
cauihio de tipograüa* muchos de nuestros sus- 
critorcs fundadores habrdu quedado sin el Lâti- 
g o \ les pedimos disculpa; pronto terminarén esos 
inconvenientes. Les .rogaiAos se sirvan réclamai' 
el nûmero que Les Laite desde el 13» en que hici- 
mos el cambio, en Ios puntos abajo indicados, 
dejando el ndmero y celle del domicilio, pues 
tenemos que orgauizar las listas de nuevo, por 
habérsenosestraviado las de algunos repart ido res.

Intitil es decir, que esta es la  ûnica continua- 
cion del Lâligo  que fundamos eu Setiembre.

Imprenta del Orbe», por doude sale el L it ir  
g o .--Victoria 203.

Libreria Lucien.—'Victoria 113.
|. Real y  Prndp.^rJBolivar 77.
|  delà Union.—Rivadavia, 100.

C o sa s  d e  P e r i c a
— Hola, Perico! ^has uuelto?—-Si, venge re-; 

venta n do de curiosddad—<;Y por qué?—H a de 
sabet Vd. que paseando por el Pairque topé conj 
varias oâeiales que no eran argentines, pues He-i 
vaban una docena do medallas eada uno> amen 
de varias cintas que significan otras—Ya eaiigo i 
son: impériales.—Talvez, porque no hoblaban) 
castellano, ingles, fronces, ni eosa que se parezcq 
& idiome, patoa, en du 4 nada; era ü a  galimatias 
del .diable.— Pues, sou impériales—,jY i  qaié 
género pertenece lo que ello$ hablau?— Al género 
de elles—Que los entieuda el demouioi— E s muy 
14 cil campreudeiLos, ehieo.—Lo seré, pêro no

P n n to s  de  s u sc rle lo n :
En todas las Hbrerias do Buenos Aires y en 

la Imprenta dôl Ordbn, Victoria 208.

qiliero saberlo: sin conocerlos les he tom&doire- 
pugnancia—Otra prueba mas que son impéria­
les.—Parecian pédantes, ensimismados y se.me 
ha puesto que handeser flojo9.*'^Note digo? por 
tedaslas sellas son impériales.—{Y de qué vendré 
esacantidad de medallas? {Habrdn peleado m ur 
cho?— Voy i  esplicértelo: por pasar por el palacio 
y saludar con gracia, una^ porabaudonar 4 Coinr- 
bra otra, por carainar 4 pié desde Rio Grands al 
Estado Oriental, otra.—Entonces los ginetes no 
recibirin, senor?—^Poc qué no?-—Y el caballo, 
nada merene-?^—Déjà me aeguir, iravieso. Por 
esconderse on FaysancUr; otra; por mirar 4 Motv 
te video y  no tomarlo, otra; por hacerSe caatigar 
en Corrientes, otra—r<:C6mo castigar^sePior?—Ér& 
gûntalo al Coionel Rivcro, y sigp : por ucr pelear 
en Yatay,- otra; por dejax toraqr la Uruguayen#, 
para que les ejércitps argentino y oriental la re- 
conqnistaran, otra; por haeorse derrotar en çl 
Riachuelo, otraj y p o r.. . . — Basla, senor, basta 
por Dios, que à  ese paso no quedo motel sm çol- 
garlo al pecho de esôs senores. ^Sabe que me 
dan tentaciones de dar un paseo al Imperio?, por 
que ha de saber Vd. soy coma avestruz parav 
disparar y à no dudarlo me daban alguna conde- 
coracion de oro y brillantes—No digas esoy Feri- 
co; ^ignoras que alguna de esas coiideeoracioùes 
adem an  £ las gobernadares de las Répûbleas? 

i ■— No losabiày nnnea puds suponer que admitie- 
van lo que se dé por los actos menos meritorips. 
—Todaes relative, Perico, a llie l que menos sirve 
mas sirve, por que la mayoria para nada sbryc y 
valer menos ya es olgo. Peur séria que ningu- 
no aceptara galones: de este modo atfnque nada 

ÿ,hagen, lo ângon y doude no los oococen pegan 
su gatazo—Pues lo que es por aqni no pqelan



porestar conocidisimos en lacancha. Vaya unos 
mandries! y tanto aparato! tanta bambolla —Todo 

es hum o, Perico—-Si,sefior,y pura paja. Yoles 
habia de colgar u n . . . .  perro de presa por no de- 
cir otra cosa, que tal vez no oliere bien. Gracias 
por el informe.— No hay de q'rte, Perico; ciïando 
gustes estoy à tus érdenes. Tû saves que deseo 
verte al corrienio de la historié, pues tus opinio- 
ues suelen hacerme faltâ» .

O t r a  te  pcg o  y v a n  d o s  
iQuîéri no ha visto un cliichë? - •' 
tQuién no conoce el prototipo dé .iosfpatriotas?ï 
iQuién i&noria donde esté la identificacion dcf 

la dignidad: nàcionalil sn 
Pues el.qué no lo sépa, eché una ojéadà d̂ D* 

Justo José Pago-Largo de India Muerta y todo 
losabrtf.'11

. Basualdo. glofia fecunda del caudillo Entre- 
Riano, pvoduce frutos que no sôii de una gran 
polîtica, pero si, de una gran traioion. <

D. Justo prometié réunir s u s Entre-Rianos > 
ellos se rèunieron; cuàndor vieneu contra los sal- 
vajts uniturios son fieles como perros de agua, 
yendo d defender la hoiira Nacional, son peores 
que Brasileros—no quiereb acercarse al enemigo. j 

Qué qiïiëre debir" Cristo? D. Justo respotide 
m it  como deCia uno de los dos preceptores.

Las ültimës noticias nosanuncian que algunas 
divisiones Entrë-Rianas1 ‘ ban nlzado el i poncho, 
desortdhfdose coh gritos de mueran los macucos, 
muer an los salvajes y muera Mitre.

D. Justo habrd vuelto d llorar Com oen Ba- 
sualdo.

Hagamos una rectificacion: D. Bartolo no es 
salvajc, precisambnte por estar bien con todo el 
mundo no lo esta ni cou Dios ni cou el Diablo. 
El que miicho abarca, poco apreta.

D. Bartolo es solo D. Bartolo, raucho de som­
brero hongo, aire humilde, boni tas palabras en 
pâblico; vida régia, galerias de pinturas^comodi- 
dadesdtp principe en casa; demôcrataen la cal le, 
César en el fondo. No s© incomoden los deser- 
tores vergonzosos, en dar mueras por salvaje, a 
D. Bartolo, pues no pasa de ser lo dicho; aban- 
donen la bandera de la patrie, dejeii sin el 
contingente de sus esfuerzos la causa Nàciortal,

digan claro y terminante: “nos vaines- porque 
“ falta la cinta colorada; Urquizd no puede, como 
((antes, manéjarnos como' siervos y  queremos 
“ volver al tiempo,del trâgala, trâga-la la cinta 
punzon.'' Do ose modo cada Cosa estaré en su 
lugar: D. Justo se porsuâdird que valia al go por 
que les hacja el gusto y el pUeblo Argentino sa- 

,brd que en !Entrer Rios no puede contar con un 
solo camarada.

. Pero aunque no lo digan todo el mundo lo sa- 
be de memoria.

Si este D.' Jusjo, es como uacido para reunir çon 
tigentes para la Nàcion. Que no le de por réunir 
sogas y el palo tnayor de un navio para colgarse

V a y a  o t r a  p a p a  û. la  o l la .
Un diario de Berlin püblica el aviso'nias cu- 

rioso que imaginât se puede.' Con el mayor 
aplomo llama d D. Yenancio Flores lugar-teniell- 
te brasilero. ; Habrd cosa singular como estai

D. Venàncio permitiô que las naves impériales 
phëierân bandera oriental en el palo mayor, para 
bombardear d Paysan dti; dirigiô' las tropas1 bra- 
sileras sobre los orientales y alli sucumbieron, 
por centenares, lbs intrépidos ènemigos del Brasil, 
pero eraii blancos y  los'brasileros son colorados; 
miento, los colorados vcrdaderos no se desbon- 
ran haSta ese punto, los brasileros son puramentc 
brasileros, que significa: “eneiûigos de :las Repé- 
blicas del Plate,* inatigadores de todas las anar- 
quias qneMos consume», alerttadores do todos 
losesplritusmalvadbs que lasarruinan y postran.”

Antes de continuar emitamos la prueba.
He aqui el aviso:
“»âl Sr. L u is  Jlntonio Navarro de Jindrada.
“ Agente del lugar-teniente brasilero y regente 

“dêl Uruguay, Venatjcio Flores,—se ruega de 
“ nuevo, de vérificar el sabido cainbio, que le 
i“ incumbe hacer.”

Q u e .. .  .te . . , . é . . .  . â . . . .e le - .  v. ta ll Gômo 
estân enterndos por allé de nuestras cosilias! 

qüién s'erd el Sr. Navarro de Andrada?
Por el nombre parece da terra dos rasca-rai- 

bas. Qué Dios le conserve su agenciâ! 1
Bonito papel hace D. Yenancio en Berlin! 

Mal le ha de sentar cl asunto desptiësde haber 
roto frente & Urugnayana, loslazos de fi no amor



y respeto que le uuian d Tainandaré. Y mucho 
que le disgustaré; puesto que, sqgun voces, el Viz- 
conde le hizo tragar la saliva probdndole que el 
boinbardeq de Paysandû, era çulpa esclusiva- 
mente s\iyn (do Flores.)

Mire Vd. que salida la del dinrio de Berlin! tan 
luego en el momento en que el gobernëdor. dis- 
crecionario, se désligaba del Impcrio! <}

Pero en fin, cômo ha de.-ser! Iiny m anchasque 
no salen ni r.aspândose con ladrillo dure; iesos 
polvos iraen estos lodos, paciencia general y non 
grunati; el quo la hape, la paja, . como deoia cl 
gallego. .

A m i tio ,ex H Iin istro d em i se flo rp a tlrc  
Sm or ciudaduno Pqragttayo,

Manuel Pedro de Tosca.
Querido tio: sin pèrder una sola, he leido su* 

ma mente reorn placido tus elocuentes, bdrbaras, 
atroocs.y sublimes epistolas. Tû que të coupas 
en desfri,par. terrones, por esa pacienzudà Buenos 
Aires que sufre, soporta y aguanta las cartas â 
mi dirijidas, podrias emplear el tiempo en apren- 
dej la cartilla, la lanagnosia 6 el caton para, 
cuando menos, sa ber deletrear ya que ignoras 

,cqmQ)Se escribe cou bueti sentido y decencia.
Cuando mi:padre te tnvodsn lado y obedecias 

como un siervo y cal la bas* en presencia de sus 
abusos y torpezas, bien pudisto haber aprendido 
algo, pues lps ayudantes del déspota pôco tenian 
'que hacer, desde que el .Présidente mandaba y 
ellos estaban solo para aceptar el yugo y poner 
punto en boca.

Tus epistolas tieneu mucho de la barbarie Pa- 
raguaya; convéucete que au 11 rasedndote con un 
gàrfîo no te arrancas la -corteza aparaguayada, 
Podrds tener cuantas aspiraciones quieras d lite- 
rato, pero jay tio! te falta el lo; eres una 1 itéra 
con caballos y todos sus arreos. -

Me figuro que echards tus ojeadqs codjciosas 
al baston presidencial, ya vacilantoen mis manos; 
no pica el vagre en la arena, tio, ni la miel- fué 
creada para la boca del. . .  ciudadauo paragua- 
yo, que son. cantidades iguales cou el caballero 
que dejo por numbrar en el adajio citado.

Trabaja por obleuer algun puestito lucrativo 
en otra parte y déjà esas pretensiones: « el que

naei6 para petaca no Hoga.fi baul, ni aun que se 
muera de viejo.

Taies son mis opinrones, ahora tû que de todo 
tienes menos de buena cabexa, elije el camino 
quo mas to plazça.

Por mi parte creo no durar mucho fipmpo en 
en la,dictadu,ra; soy un animal de rarp, sistema 
pn la mjlicia, emprondo guerras y el mie^o me 
espanta; ya ves que dé ese modo nad-ie. hace 
patria. Doscenderé pifiado pot* lps muchachos, 
como un imbéçil; pero pie haeen justicia, lo 
confieso. ,

Tengo un solo sentimiento y es^auélos brasi- 
leros mucho mas fiojos que yo, (es cuanto puede 
dccirsc hablando de manias) contribuyan à ini 
cûida; en cuanto d Arjentinos y Orientales, n'adie 
se deshbnra por ser vencido de tan bizarros(sol- 
dados.

Vaya un papirotazo, y hasta la vista.
T u  sobrino.

Q ue s ig a  l a  m iis îc a .
Pasaron los prometidos très meses, como lista 

de poncho y si te he visto no me acuerdo: la 
Asuncipn se estd quieta y nosotros sin llëgar.

Vaya, vaya! pTofëtas de â très por cua'rtp!
E l Brésil aun no acabô de complétai1 su ejér- 

cito y Flores licencia sus caballérias.'
Viva’lq'bliëno y barato!
D. Juste vive tranquilo en Ynqueri, habusca- 

do una cafiita y con un alfiler pesca fribjaïritas.
{Oh benemérito D. Justo, hérbé de Basnaldoâ 

qtiien se dëbe (segun él) que los paragiiayos1 no 
avanzasen!

Tû Juisto José eres’el propôtipo de loë José sin 
Justo, nacidos y por nacer!

Lopez huyô miserablemente al Paraguay.
;Oh portento de los mariscales échos é mfôjico- 

nes y con mas miëdo que todo el Brasil jdiîéo!
He a h ie l cuàdro del1 présente.
iCual es1 el dèl porvënir?
Campar d orillâs del Parand. D. Bartolo fuma 

habanos yjuega al ajédrez; Flores mosticà aigu- 
na grau traiciqn al partido que adopte; despues 
Tamandaré 'sube ybaja los rios; Ossorio se pirra 
de gusto por-queno se acercan d los Paraguayos 
y sus soldados (los de Ossorio) gozaràn eut reen­
dos al aitior çorrido, amor d lo brasilero. n



Lindîsimo panorama! Serà de irto & foto- 
grafiar!

Y nosotros qué hacemos? Rascarnos y esperar, 
el Présidente manda, y aqttî no estâmes en el 
Paraguay, cuidadito, de gobieMo fi gobierno bay 
difcrencia.

Nosotros podemos Hàblar y nos dejan; no tiofe 
hacen caso, pero eso qué importa si podenioë 
hàblar?

Dele bombo y siga la nlûsicaf La güerra 
puéde proporcionar titulos y visitas del Empera- 
dor y la gloria de mandar el ejército dé très ‘na- 
ciones y  mu ch a bambolla y decir fraces que la 
prensa cândida populariza, siu ver que son 
plajios unas, y siraplezas otras; y fiestas y repi­
ques al entrar en los pueblos libertados, por que 
el Paraguay los dejô despues que no tenian que 
robarles, y nosotros ibamos à salvar los ajenos y 
los nuestros sufrian y . . . . y . . . . y . . . .  séria de no 
acàbar. Que siga el baile y  asunto coucluido.

Se arruina la Repûbüca!—Nada, — que siga e) 
baite.

—rLos fondos se agotan!—Nada. Siga la 
mûsica.

—f Puéde iniciarse la paz.—Nada. Dele bombo.
—Nuestro territorio esté libre de eoenûgos. 

—Silencio! Que siga el bail?.
—Nosotros no vampjs fi conquistar d  Para­

guay.—Cbitçn! Que siga la musical
—Vamos a vepgar ofqpsas y uua vez libre el 

territprio sq puéd? tratar de Qbtener por la paz, 
cuapto husçainp? por la guerre.—Nada! Dele 
bombo y siga la mûsica.

—Nos arruinamos: el empréstito no estâ recL 
bido y yaestfi gastado.—Nada! Mas bombo, mu^ 
cho bombo, que no se ojga, y siga la mûsiça-

Si! #h?  dele bombo, qp?
Pues dele bombe: tun tucutuntim

al freir sera el roir: 
taon, tppotonton 
ai reir swfi ?! îiorar.

Qué siga lu mûgica! Dele bombe.

P e ric o  y i h r o s  re f ra toa .
—Si no hablo reviento, senor Redactor.—Asd 

diria un brasilero enojado.—No me ofenda Vd. 
—Qué tienesWiAcabo de pasar por la calle de

Piedad y he visto en 1a ptfertàde una fotografià 
nh  cwadro con varies retratoi.-*.Me parece mtiy 
sencillo.—Sëncfllb! por qtie no sabe el resté. 
Escuche Vdfe aquf traigo apuntado en tin papel 
la inscripcion que tiene abajo. Léo: Qttfts i  ôfi- 
ciaes du Belmonte que assistirüo û o bombardeio 
de Paysandû 6 ü comporta do Paraguay.—Eso 
no puede ser; ,jc6mo decir que han asistido fi la 
campafia del Paraguay, si han vïvido pescando 
en Goya?—Pnes asi dice. Hay mas: el cuadro 
contiene aigu nas figuras, pero ;qué caras de 
tahures, sefiorü— Eso llaman ellos cura fe ia  à o 
inimigo.— Estân rodeados de canones, bayonetas, 
fusiles, pistolas, hachas, revolvers, lanzas, cuchi- 
1 los, navajas, morteros, escobîllones, saca-trapos, 
y creo que hasta tenedores y alfileres.—{Nosabes 
Périco, que estân tan cerca de todo eso porqne 
son pintados?-—Pues no lo he de ver?—Si lo que 
me tiene ecbando espnraa es la maldita inscrip­
cion sobre Paysandû; pedazos de maulas! que 
digan hùebo con la boca cerrada; iquién no 
bombardea eoloefindose fi distancia donde no 
puede ofender el enemigo? {Coino no han hëcho 
lo mismo con Solano Lopez?—gOlvid&s que 
ese bellaco tiene una porcion de vaporcitos fi 
propôsito para juego de muchachos y no para 
guerra?—Pues, ahi estfi el busilis; y tan amigos 
de ouadros llenos de armas y banderas.—Te 
repito que son pintados y por eso estfin entre 
>ellas,-rrDQ cualqüièr modo, ese ouadro me dis- 
gusta, y si e l retratista no lo snca, lo robo y lo 
arrojo—No hagas tal, Perico, déjalO que si tû te 
enojas, todos se rien. —Magnifico, lo dejaremos 
para la risa; si, que vaya â roirse todo el mtindo!

E p is to la .
Sr. D. Tomas:

Tengo la impertinente coslumbre de andarme 
metiendo siempre en cosas que no me van ni 
me vienen.

Pero téngo que ceder, y dejarme arrastrar con­
tinua mente por el irrésistible deseo de sabërlo 
todo.

Disimule V., pues, que me tome la libertad de 
molestarle, con preguntas que' acaso le fasti. 
diarâh.

Yo ouento con la amabilidad y  dulzura de su



càrâcter; pues me supongo que ya habrà V. cam- 
bi&dô corapletàmenté desde éntdneè's ftdfi, (me 
ïeôèro â aqUellos tiètnpos en que la sacrtlega 
mono de V. horia cobarde la mejilla sagrada de 
la persona que mas atnor y reapeto mérece dô 
los hombres.)

Nd quiero desviatme.
Me ha pieado là curiosidad una publicaçion 

del sofior Càtaldi, en que habla de qtiesos â co- 
brar, y otras cosas que no he podido comprends*.

He creido ver una alusiou al album que debian 
legalar & V. en seBal de gratitud por la ((paz de 
Fébrero,”  que alguhos, y  yo entre ellos, califican 
de traicion.

Pero, por otro lado, me cuesta creer que entre 
el comercio de Montevideo no se baya podido 
reunir la suma necesaria para el costo de aquel. 
album.
> iQué hay de verdad, amigo, (jquién pudiera 
tenerlo cerca para estrecharl e . . .  el pescuezo!) 
amigo D. Tomas?. . . .

V. no haga caso de los pàrântesis.
Temiendo yo que faltase dinero, traté de ini- 

ciar aqui una süscricion.
Pero amigo, (reitero el deseo del p&rrafo ante- 

rior) esta gente—los orientales emigrados y no 
emigtados—me salian con la embajada de que 
para lo ûnico que darian con guslo los pocos 
medios de que disponen, tratândose de un hom- 
bre corno V., séria para unos cordones.. . .

De pronto, me lisongeô la idea de qUe qùerian 
condecorarlo; pero despues que me esplicaron su 
pensamiento, conoci que sus deséos eran los 
mismos que repetidamente acabo yo dè manifcs- 
tar â V.: desearian estrecharle.. . .  pero mue ho, 
mucho. , ,  .

A otfa dosa.
^Habita Y. y à en la casa aquella que el co­

mercio estràilgero pénsô regalarlc?
• O tampoco pudo jufttarse el dinero suficiente?

Si asi fuere, ld sentlria (& no ser que la casa 
amenazase desplomarse), pues nada podria yo 
hacer aqui despues del fracaso é que dejo hecho 
alusion.

Y digame V. D. Tomas, y perdone, là; heée- 
dad de mi pregunta: «:Es cierto que cantin mi­
mante se siente V. afectado de pesadillas y 
suefios?

{Y qûé suefla V?
Serd verdad qûo en una pesadilla que tuVo V. 

en la ndohe del 40 del pasado (octavo nniversa- 
tio meusual, como diria un cronista Montevidéa- 
tm) se lo apaVeoiô d Y. aquel terrible Sanson do 
Paris y  le dijo, acercândôséle con el signd cari-* 
dente, cdti que en Franoid sé seflala d los oritni- 
Hàlesl “ Crèià hàfeèr llenado rni ftiiSiôn én è\ 
mnndo de los vivos; perd àün me fàltàbaS 
tû . . . .  y . . . .  y lo marcô d V. y V. lanzô un grito 
tan espantoso que los rhôzos y los huéspedes del 
hôtel donde V. habitaba, saltardn en stié lechos?

iEs ciérto esttt?
Y que en seguida, le parecia d V. que sé lè 

subian â la camé; zapos, serpientes y culebras?
Si esto es verdad, iien'e no obstante su digna 

compensaciou, en aqiiél otro sueiio, érï que Sd- 
gun cuenta, se pasaba V. iâs noclies construyen- 
dô pilas ym aS pilas de pezetàs de 2Ô0Û0 réis' del 
Btasil, esclamando ddh frecuencin: ‘‘Hè aqni 
los benéficos frutos de mi paz!

Bien pUdierà ser todo éstô una aè las mtichas 
cosàs qûé se ipvëntâri por las gentes desoeupa- 
das; pero, de ciiâlqhier modo, V. convendrà en 
ello vehs nolis, que sea ô no cierto es el câso de 
repetir aquel usadisimo refran que dice:

“S>i non I  vero.é ven trovato>’.
No. teniendo por hoy nada que preguutarle 

concluyo ofreciéndomele como uno de los que 
mas vivamente desean estrccharlo de la mariera 
que dejo ya consignada.

J. Carazu. .
P. S. I)ebô prevenirle, para que se tranqùiiipe 

que aunque el apellido es igual, no tengo ningun 
género de parentezeo con aquel Caraza, gefe co- 
lorado, que V. mandô ejecutar cuandoservia bajo 
las ôrdenej? del teniente de Aosas Manuel Oribe,

No41eva ningun dpble objeto este recuerdo.

S u  E \̂ 1 e l  S r .V ia c o n d e  d e  T a m a n d a r é .
L à rcdaccion deb“ Lé(tigo”  se complace àltâ- 

méntè en saiudàt al ilustre vencedor de Paisandd 
y reciente bloqueador dè la memoràble Uni- 
guayanà.

À pesai* de que hàbriàthos deseado verlo al 
frenté'de là Bscuadrâ en el Paranâ, como una 
garantfa dé p'Téciosas conquistas que obtendria



la libertad negrera del Brasil,: contra la barbarie 
del Paraguay; nos es grato verlo'entre nôsotros 
coronado de. laureles inmarcesibles obtenidos 
sobre cuatro gatos p in  g  ados que osaron pisar 
la lierra clùsica del va lor. y  el patriotistno : en 
el éxito tuvieron el castigo.

Nos es grato saludar amistosamente, â .u n  
huésped de tan,alta prosâpia, esclaroçijda alcûrnia 
y dist in guida prosélidad.

m o n te  v id e o
Segnn la Tribuna  Uruguay a, aq.uel paip sigue 

difrutando de los benditos frutos de la paz: Vi- 
llalba. " ;

La carnpana conlinuaba tranquila.
Los asesiqatos eran diarios (testual.), los robos 

frecuentes (testual), los desôrdenes;de todo géne- 
ro continuos (testqal).
. Nuestro estimable,,c61ega citado, concluye tan 
halagüefia revista, con estas cinco y célébrés pa­
labras.

La pazreina en Varsovia!' (testual).
Felicitamos d nuestros vecinos por los inmen- 

sos beneficios d é la v a s  Villalba.*
E n  cuanto & los resultados de la mision Vare- 

la, nada ha podido todavia saberse de cierto.
L a prensa oficial no ha recibido ôrden aiuh’ 

para destapar la càja de Panclora.
Los del geheràl n ù ’hàbiân' cometido

n lieras trà ves'n ras.’

iS i  s e r a  c l e r t o l
Ayer ha circulado una noticia, que â ser verl- 

dica, importaria la terminacion de la giiéVra.
Se decia, con referencia a rartas recibidas por 

un personage estrangero, que él almirante escla- 
vôcrata, habia trazado un plan de ataquc, que, 
calcado en aquel otro que ya conocemos, debia 
producir muy en breve los mismos ihcruentos 
resultados.

Segun ese plan, todo el ejército allado deberia 
poner sitio â Humaità y amenazar cqn tomarla 
por asalto, si las intimacioncs prévias de costum- 
bre eran desoidas, pero en ningun caso deberia 
llevarse il efecto cl asalto; -  siendo el objeto prin­
cipal del plan, rendir la guaruicion por hambre*

Despues, (se supone ya rendido â Humaitâ) 
la va lien te escuadra; Uevando d vanguqrdjà el en-

corazado, forzard elpaso é inmediatamente esta- 
bleceria el bloqueo de todos los.puertos,del Para­
guay; comprometiéndose el almirante, si el.ejér- 
cito marchase siempre d la vista de la'escuadra, 
â subir hastà Cuyabâ, infundiendo el espantoien 
las poblacionos del litorâl.

El vizconde almirante, se agrcga, declarô que 
respondia con su cabeza del b tien éxito de su \ 
plan<de ataque, si él se efectuaba ta lc u a l como ! 
Lo ’proponia;
■ Si este no es'éierto, es al menos verosîmil.

E l g e n e r a l  F lo re s . ,
Se anuncia la prôxima llegada, con’destiné à 

Montëvidéo, del gênerai F lores.1
Se dan como motivo de tan repentino viaje, tio 

solo‘confeérvai* él eqnilîbmo, <jûe ameriàza Tom- 
perse entre nuestros vecinos, sino garahtir, ‘es 
decir, garantirso él. sènor Flores el éxito de las 
prôximas elecciohes, que estd rdsuelto d llevar 
â cabo.

Se dirigirâ la circnlar de costumbre d las auto- 
ridades respéctivas, para, que garantan là mas 
perfecta libertad; acompaHdndola de la jvartictilar 
esplicativœ, tambien de uso, en la cual se indi- 
càrd la pSrspna que deba resultar electa por el 
libre voto. J. 1:'

Para alejàr jiàsta la mas minima sospecha 
sobre futuras miras miras presidencialès, por su 
parte; el général hard reimprimir la proclama en 
que, etiando iniciô su cruzada, declarô que al dia 
siguiente al triunfo, se retiraria d la vida pri- 
vada.

Mucho de eso me han contao.

E l es b u e n o  p e ro  lo  s o n ip e a n !
Mi gaujer. es buena, pero me la sonsacan, de: 

cia un cdndido gallego muy persuadido de las 
bondades de su cara niitad. Asi. es nuestro 
Présidente, muy bueno pero los provedores lo 
sonsacan, y el pobrçcico paga d doce régies unas 
raciones que alguien ofrecjô d uueve.

Octaviano tambien lo sOnsacô é hizo la famosa 
alianza.

Despues lo sonsaeô el Emperador y dejô man­
dai- en gefe, al primer esclavôcrata del mundo, los 
armas de la Repûblica.



Ahora lo sonsacany se )o llevan d estacionar- 
se eii Corrientes, mieniras pasan les mosquitos 
y tdbanos del Estio.

Antes nos lo sansacaron de la democracia y 
le colgaïon al pecho, condecoraciones de princi­
pe. PobrecilloJ él no tiene la oulpa; lastenta- 
cioncs! 3

Puede, no mas, que derepente lo son saque n 
y le pongan un a coronita, pasando de Cônsul & 
ser César. Pues! la mujer era buena, pero se la 
sorsacaban! Ténia razon el gailego. 1

£1 d é  N h o n lia ,
Hâ ofrecido al etnperhdor su amohaçerse car­

go del comando en gefe del ejército, asegurândole 
qiîe h ara prisionero al mismo Lopez, siem.pre 
que se rompa la alianza vergonzosa .çon las al- 
•deas dél Plata.

Se decia con esté motivo en Rio, Janojro, que 
el vjzconde del .Siete estaba doido,

Q u e  r e s u e l lo !
Pues no se Uos viene quejando recien el Cor- 

reo de Montevideo, de que’ lo hoinos llnrnado 
fiambre, cuando hace mas de un mes que tan 
merecidamehte lo bautizamos asi! ;

Vaya un resuello! *
Si el côlega se tornase el trabajo de releer sus 

primeras nûmeros, nos daria la razon.
Los mate riales del Correo, cuando recien apa- 

rèéiô, tan fiambres eran, considerado como dia- 
rio politico de oposicion, que ni el fambso ëstô- 
mago de Mr. Le Largo los resistiria sin indi- 
ges tarse.

En cuanto £ almorzarsc el Lûtigo , no es cosa 
que nos cause estrafieza, si es que coiï eso qùiére 
dar à entender el Correo que mas dè una vez, 
leyéndolo, se lia visto precisado A tragar la saliva.

Qué resuello habia tenido el côtéga!
Salir recien cou semejante rëciTCrdo, ëso si que 

es un verdadero fiambre.

A m a e s tro  cô leg o  “ E l M o sq u ito 9’ 
Querido côlego: El Bazar abre hoy sus puer- 

tas y preciso es que nosotros, caballeros galantes 
y cristianos, no faltemos d la cita que dé alli la

caridad representada por encantadores Angeles 
porteSbs.

Al Bazar, pues, côlego. Alli nos encontrare- 
mos esta noehe.

Francis el cejo al ver esta invifbcion y echais 
mano al bolsillo, encoritrândoôs sin armas para 
salir airoso en el combato? Lo preveia, porque 
os juzgaba por mi que no tengo ni diez pesos.

Sin embargo no dëbemos faltar. He descu- 
bierto un medio que nos puedo sâlrar.

L a ciencia econômica ha enseflado quc -d in e -  
ro es, lo que dincrovale: en esta ocasibtïmè pre- 
sentaré con lo que djnero vale, por que dihero 
no tengo. Imitadme, côlego amigo.

Tomad vuestro “Mosquito” que yo tômaré mi 
“Lâtigo”  y nos présentaremos eu el Bazar £ com- 
prar con nuestros productos, los productos muje- 
riles que sé exhiberi en el Progreso.

Id confiadamente. 'Si al gu n a atrasada nifia 
desconoce los prineipios de là cien'cia moderna, 
se hard victima de vuestra lanzcta y de la pui}- 
ta de mi Idtigo, lo , que siempre serà ganancia 
nuestra.

Os espero estanochei..

T rlm ifo s  de la m arin a  b ra s llc ra  eu  Iom 
afios 1 82 6  y 1865 . 

fConclure. J

NUEVO COMBATE.
Homenuge à S. E. el Sr. V J iR O N  de Taniun- 

daré, Vice Jllmirante de la escuadra brasilera, 
que actualmente bloquea â Montevideo. \

Ya no es Norton quien & la lid se lanza,
Ni serd en estos mares 

Dondp van dmorir, sin esperanza 
De salvarse, los peces £ millares.

Ay! pobre la Corbina 
El Congrio y Borriqueta:

Y desde la Mqjarrita  £ la Tonina.
La Anchoa y la esquisita Palometa,
Tefiirân con su sangre jsuerte ingrata!
El magestuoso y cristalino Plata.

Ya veo el Merrimak y otros vapores .
Donde montai) los )obos carniceros,
^Carniceros he dicho? -  ;Brasileros!
Y que ni los lobos son, son pescadores;.



Que dirigieiido su terrible armada 
Van matando camada por camada.
Qué gante oeadal—Qué actitud asumen! 
jHorror infunden! Con empuje rudo 
Oafno sc ensaftarén sobre nrt côrdûmen 
Hasta matar el âltitno dientudol 
Sembrando muerté vital db.< qirièr se mira 
Espira un Vagrc aqui, y alli otro espira.

Tiembleu todos las peces; que se miren 
en este triste espejo,

La Boga  y el Lenguado presto espireo,
Y de horrible pavor, muora el Cangrego.

Ya cavgan el canon, ya le preparan 
E l estopin, para arrimarie fuego,—

De râbia y de faror se encuentran. ciegos;
Ya le arriman la meeha!—ya disparan!
«Qué habra hecho el pez para sufrir tal suerte? 
Cerrad los ojos por no'ver la muerte.

Brocotoott, toon, atruena
De los disparôs, el tremendo ntido,
Desde el fondo del mar salta la arena
Y de inocente sangre esté tefiido;
Y eso el Imperio escribird en la historia
Cuat su primera pâjina de gloriaf (1)

Mas no tiemblan los peees,imponcntes 
enttsten â la armada:

Cada estràgo tes voelVe mas potenttes,
No cédeh, en valor, una pulgadn;
Quière hablar una BrôQuftt, esenehemos:
(( CompaOerosl la lid  que sosienem&s 
no es désignai\ las armas solamente 
7 ienen en su favori esa no es gente,
A  os quitren enganam, con sus vapores,
Y  prêt end en hacerse los senores:
A  no soir os cou escis! qué bellacos! 
jCuando al pez derrolaron los macucos?

Maguético pôuéT de la parabfa!
Aquellos alïfniaitès se IfltYzaton 
Con la fuerza del tttyo s6 la escuadrâ;
Y tan terrible carga le pegaron,
Que alli destaintib el Gefe ser Varon 
Sufriondo peoï derrota qtte Norton. 1

(1) Palabras del Msrisosl Propicio, üirijidas à  sus valientes 
sd g u  tan ob, eir unla cyrltf, «fertc/ftb, eeritïüa , p e ro  elooiterttè p*àdtnnta

«Bord un  destina triste, resemtdo, 
que tas ûnicas veces

Que la escuadra Impérial se baya probado, 
ha aufrido reveces

Y tan luego joh desgraciai por los peces? 
éEn doude estdn la Nitheroy, Recife
Y esos que los mandaban nuevos Martes?
Qué se hizo rnido tanto y tanto esquife?
Ay! se vau con la müsioa d otra parte,
Estan desengaRados
De no hacer roi, aqui, ni, entre pescadas. * 1

Buenos Aires, Fobrero 15 de 1865.

iW à x in ia s , d ic h o g ,  p e i i s n m ie n to B  A a .
— Lo berio se sfeiite,.no se defiue. (D. V. S.) 
—Pobre patria eu raanos de mi hijo Eustoquio.

(Francisco Antonio Vidal.)
—La eoonomfa es riqueza. (J. A. 6 . y O.) \
—La Nacion calumnia 6 las Provincias her- 

manas llaindudola* rilforrios. (T ribuna). '
— Las Provineias hermanas son trece ranchos. 

( Idem de idem.)
— Si un invasor que se detiene rétrocédé, un 

invasor que rétrocédé se pienfe. (Solano Lopez.)
■ —E l quo hace un cestoy hace cientoj (J. José). 

—Yo me enliendo y  bailosolo. (J. L e  Largo). 
—Pobre porfiado saca mendrugo, (ild. de uL) 
—El que no llora no marna. (Id . de id.)
Los opositores d lo-pena de muerte, no debe* 

mos ir d la guerra, por que es conttariar el prin­
c ip e  hacer fuego sobre el enem iga (O vizeondo 
de T.. A. Mandaté.)

—Un impérial que fruyodel enemigo, es ca'paz 
de hacerlo tanto tiempo que toenria el polo con 
la frente. ( Lûtigo .)

—Ser ciirioçp es una cualidad détestable.— 
(Muchas ruugqros.)

— Mambrfi se fué d la guerra—quien sabe 
cuando vendrd, si serd para la pdscua —6 la trini- 
dad. (B. Mitre.)

—Yo profetizo, tu p ro féras, cl profetiza, pero 
sobre todo, yo profetizo. (El mism<v)

—T(i te engaflas, yo me engaRo, el se engaüa, 
pero sobre todo, tû te engaRas. (Lûtigo.)

— Calô el chapeo, saeô la espada, miré al sos- 
Iayo, frrése y . .  . ne  hurbo nadft. (Soiano Lopez.)

—Ne se concibc el miedo y la impericia en un 
mariée»). (El* tnismo.)




